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EL TIO CONEJO.
GAZAPIíRA 308. 3  REDACCION- Y ADMINISTRACION. 

Corredera Baja de San Pablo, mím. 20, pral.

TOMO IV. MADRTD.

¡Ay, olé! ¡Ay, olél 
Lo que quiero yo lo sé.

¡Ay, olé! ¡Ay, olél ¡A y , olé!

■—y  yo también sé loque tú quieres, her­
mano Gazapo.

— Pues digalo s« mercéi 
¡Ay, olél ¡Ay, olé!

— Lo que quieres y lo que andas buscan­
do con tu maldecío ¡olé! es que te arrime un 
estacazo pá que te se acaben las ganas de 
cantar y hacer palmas; conque deja ya el 
¡oló! y no me rompas la cabeza.

— Déjeme su mercé, que tó esto, y algo 
más, se necesita pá hacer la digestión de la 
comía.

— P ero, demonio de Gazapo, ¿cuánto 
tiempo vas á echar en hacer esa digestión? 
Conque es decir, qne después de ocho dias 
que has pasao durmiendo, aún no la has po­
dio digerir.

— ¡Ay, qué salero! Si se figurará su mercé

que los banquetes conservaores son comías 
de maestros de escuela.

¡A y, olé! ¡Ay, olé!
Lo que quiero yo lo sé.

— ¡Y vuelta á la canción y á las palmas. 
Mejor seria que me contases lo que haya 
ocurrió en ese banquete.

— Eso está mú puesto en razón, y voy á 
complacer á su mercé. Pues señor, como 
iba diciendo, lo ménos tres horas antes de la 
que estaba señala nos fuimos juntando tós los 
esquilaores y mozos del bronce, con sus cor­
respondientes cucharas, palillos y vihuelas. 
¡Y  qué mozos, Tio Conejo! ¡Qué mozos más 
apañaos! Y  casi tós camarás mios, que los ha­
bla conocío á unos en Melilla, á otros en Mon- 
tejurra,á otros... por ün, lo que se llama una 
baraja de Ases, de esos que empañan el sol. 
¡Y vaya unos quereres que me tenian por la 
conocencia! Unos me abrazaban, diciéndo- 
m e:— Gazapillo. ¿y la niña? ¡,Y el grano? ¿Y
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Geroma? Por fin, que sonó la hora de 
dar pienso, y cá mochuelo se colocó en su 
asiento, con más agallas que un mastín. 
Mientras se quitaban de enmedio los prime­
ros barreños, tó marchó al pelo; pero cuan­
do estuvimos ya bien rellenos, y el maldecío 
peleón comenzó á gatear pá la guardilla, 
aquello fué la mar, Tio Conejo, ¡Qué de vi­
vas! ¡Qué de mueras! ¡Qué de tirar las mon­
teras por alto! darnos: que le digo á su m cr 
ce que aquello era pá pintao en un papel.

Pues señor, que cuando más descuidao es­
taba yo destripando una ametrallaora man- 
chega, cate su merce que se levanta un sa­
cristán que habia sentao enfrente de mí, y 
con voz peleona grita:— Hermanitos, que 
eche un brindis Gazapo.— Soltar esta toná y 
armarse una gritería de diez mil sacristanes, 
tué tó uno. ¡Que brinde! ¡Que brinde! Al 
ver yo aquello, dije pá m i:— Gaznpillo, no
hay más remedio, es menester decir algo.__
Entóneos pesqué un piporro de peleón que 
habia á mi lao, me aticé un latigazo, y enca­
ramándome en lo alto de la mesa, y santi­
guándome, largué el siguiente brindis: 

flermatios y camaradas, 
os voy á brindar por ella; 
por la niña más barbiana, 
salerosa y retrechera 
que nació de esquilaores 
en las españolas tierras.
Brindo también porque pronto 
el grano ya no me duela; 
y porque pueda cantar 
sin pelillos en la lengua.
Brindo porque nos bebamos 
cada uno seis botellas, 
y en dejándolas vacías 
cá cuál á su gazapera.

Iba á seguir más la perorata; pero al lle­
gar aquí, me atizó un crujió en la cabeza el 
maldecío peleón , que sin saber cóm o, caí 
reondo como un ovillo , hasta quear tendió 
com o un atún debajo de la mesa.

— Pero te levantarías...

— ¡Qué me habia de levantar! Mé eché á
roncar como un lirón, abrazan ó una ame— 
trallaora, y no he despertao hasta esta ma­
ñana; es decir, á los ocho dias, bien com ­
pletos.

— De modo que no sabes en qué acabó cj 
banquete...

— ¡Toma! Acabaría en lo que tós acaban: 
en largarse cá uno por donde Dios-les diese 
á entender, menos unos cuantos que se 
quearon allí tendíos como yo.

— Al fin te habías de portar como quien 
eres, hermano Gazapo.

— ¡ l a  lo creo! Como un esquilaor m e- 
nisterial y canovero.

— Vaya, vaya; tírate en ese rincón y acá­
bala de dorm ir, pues por lo visto, aún te 
faltan algunos dias pá desaturdirte.

— Dice su mercé bien, Tio Conejo, y pol­
lo tanto, hasta la vista,

Hermanitos del alma, 
trago tras trago 

apañó Gazapillo 
su jaramago.
Y  el condenao, 

como fué de tintillo 
se le ha enconao.

Noticias que ya no causan efecto:
Primera. Que á los maestros de escuela 

se le deban dos milloncejos y medio, como á 
los de Granada.

Segunda. One los profesores de los ins­
titutos no hayan visto una peseta desde el 
verano del 79.

Tercera. Que los licenciaos de Cuba 
hayan pescao por recompensa de campaña, 
un papel-monea, con el cual se mueren de 
lambre.

Cuarta. Que á cada hora que dá el reloj 
salten media ocena de irregularidades.

Quinta. Que en seis meses, se hayan re­
construido y construido, mil ocenuí de con-^ 
ventos.

n
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Sexta. Que en seis años de conservadu­
ría, hayan emigrao de España cuatro millo­
nes de hermanítos, por falta de comía y 
bebía.

Séptima. Qne en el purgatorio molende­
ro haya siempre almas periodislicas que 
purguen pecados de oposición.

Octava. Que los fusionistas pasen la vi­
da, haciendo cabalas de color de lila, y

Novena. Que le hayan irregularizao á Ga­
zapo diez cientos de Almanaques y que no 
llegue un Conejo á su destino.

Todos estos mandamientos 
pueden encerrai'se en dos: 
en irregularidades, 
y falta de ilustración.

CANTARES GAZAPEROS.

Mucho te<juiero, morena, 
mucho me agrada tu amor, 
mas preflero á tu cariño 
un vaso de peleón.

Anoche yendo á tu casa, 
se me dislocó una pierna; 
y del traspiés que pegué 
fui á dar en la taberna.

No me quieres porque bebo 
en una ametrallaora;

quiéreme, que beberé 
en pellejo desde ahora.

Anoche soñaba yo 
que te abrazaba, alma mia, 
y al despertar encontré 
que era una bota vacia.

Si deseas que á tu lado 
pase yo la vida entera, 
déjate de ser beata 
y métete á tabernera.

Los sacristanescos hermanitos La Fe y E l  
F én ix, siguen tocando llamada y tropa de 
católicos; pero estos, por más que saben que 
el cielo se gana quitando liberales del medio, 
se acuerdan del chaleco de palos que llevaron 
en Montejurra y demás montes carcundas, y 
dicen que no entienden deindirectas. Conque 
sotanescos hermanitos, dediqúense ostés á 
seguir chupando el aceite de las sacristías, que 
es para lo único que en último tercio del si­
glo diez y nueve pueden servir los defenso­
res del As de Oros.

Hermanitos, no hay tu tia: 
ya está la gente escamada, 
y por más que repicáis 
no acuden á la llamada.

Presume El Siglo fusionero que la próxima 
legislatura será la más interesante de la era 
canovera. ;Ya lo creo! Todos los dramas de 
la escuela antigua tienen un final interesan­
te; per* el interés será para los que ménos 
se figura el hermanito fusionero; y no digo 
más, porque lo que ha de suceder .ya sonará. 
¡Vaya si sonará!

Adelante los faroles 
y siga la procesión; 
que ya veremos mañana 
quién canta el kirieleisón.
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Aunque sea mala comparación, las irre­
gularidades son como los banquetes, que 
nunca viene uno sólo: un chubasco ha des­
carga» en la Dirección de la Deuda; en la 
Administración económica de esta capital, el 
viento se llevó unas fajas de billetes de Ban­
co, en el momento preciso de ir á mudarlos 
de sitio. Qué casualidad más ingeniera ¿eh? 
Pues en Málaga, andan de tapadillo para ver 
si pueden encontrar cierta irregularidá m i- 
llonera, pero, ¡están frescos! Si fuesen irre- 
gularidades-conspiraderas, venan ostés cómo 
pareeian. ¡Qué ganga, señon Antonio! ¡Qué 
ganga! es presidir una situación que no se 
parece, ni se ha parecido, ni se parecerá á 
ninguna otra.

Escamoteos sin lasa: 
belenes al por mayor; 
ingenieros á granel 
y lodo marcha al vapor.

Conoce Gazapo unos empleaos de cierto 
ministerio, que largan unas tonás tan pavo­
rosas q u e , , si oyera el señon Ministro, 
con seguridá se arrepentiría de haberlas lar- 
gao éi pavo; pero ¡qué hermanilos! des­
figúrense ostés, que esos hermanitos, esta­
ban acostumbraos á que todos los años les 
regalasen el pavo de^Noche-buena, y ¿ ahora 
¡qué desgracia! van con éstq dos años quejno

comen más que la sombra del pnve-mirM que 
les lítm largao. Paciencia, hermanitos, y con­
solarse con que los pavos del 79 y 80 que 
vosotros no habéis visto se han convertío en 
lo que Gazapo sabe, y el señou Ministro ta - 
mien, y punto en boca, no sea eosa que á 
vosotros y á mí se nos indigeste el pavo, sin 
olerlo ni comerlo.

Pavo que eras otras Páscuas 
tan sustancioso y tan rico,
¿por qué eres hoy para mí 
pavo-roso pavo-m ico’t

Según La Política, los españoles no somos 
felices, sino felicísimos con el gobierno con­
servador. Y  tan felices somos, que á fuerza 
de agradecíos, no queremos que nos aban­
done hasta que podamos pagarle con creces 
toda la felicidá que nos ha proporcionado.

Señon Antonio del alma, 
no nos abandone osté; 
siga haciéndonos felices 
que yo se lo pagaré.

El banquete de la democracia jóven, ha 
entusiasmado á un colega también demócra­
ta, y tirando el morrión por alto, entona un 
himno en honor de esa juventud. ¡Ay, h er- 
manito! Si usté oyera á otra juventud de­
mocrática que no vá á los banquetes por fal­
ta de luz, entóneos, si la democracia de usté 
no es de contrabando, bailaria usté de gozo 
al oir de sus juveniles labios, lo que piensan 
y discurren sobre los que hasta aquí se han 
llamado Jefes ó Santones, de los grupos li­
berales. En fin, cuando se empiece el queso 
usté verá lo que hace la juventud que ahora 
no come ni habla.

Dice la otra democracia 
que... al buen callar llaman Sancho: 
mientras aquella se calla 
llenen ostedes el pancho. 

od l > 0 .

Ayuntamiento de Madrid



IIÜÜÍBII!» lli
i I !

m s i ü m i

Catuíjod-̂  ' -V.w» « _____

MííTlKSjCANOw] 
I&IA5 Pu .

!!í
í l l l r
• í i / f i

DiR̂ CClOMfS 
ítAlSS %t

/n 
t̂ N̂üÁ

"'IT '

T U R R
í

'í'í I )I r

Gob>e rrw>s ft
en'c -̂ft\ »4€ Ií m

>6X$

'N £ S ;D E $ m
0 £ l  M U A & u i J v o l!

TURRONES DE PASCUA.

o:

Ahora que llegan del niño 
el nacimiento y las Pascuas, 
se encuentran por todas partes 
turrones en abundancia, 
y tan gustosos y dulces 
que la boca se hace agua: 
pues tienen justo renombre 
los turroneros de España.
Mas hay entre todos ellos 
uno que lleva la palma, 
por el surtido que tiene 
y lo bien que lo trabaja.
Este afamado maestro, 
que Don Antonio se llama, 
nació y aprendió el oficio 
en las malagueñas playas, 
y en su puesto se ven siempre 
los turrones de más fama. 
Turrones de presidencias

puestos en lujosas cajas: 
Gobiernos de mazapan, 
canong'm  confitadas, 
curatos de garrapiña 
y direcciones en barra: 
y culebrones que dicen 
capitanas generalas.
Por fin, es puesto surtido; 
alli de todo se halla, 
y á los más inapetentes 
se les abre alli la gana.
M as... cuidado, don Antonio, 
con los turrones de pascua: 
no ocurra que algún guasón 
de los de espuela dorada, 
sin, saber cómo ni cuándo 
meta en la tienda la pata, 
y haga rodar al maestro, '* 
los turrones y las cajas.
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Los catalanes son los nacíos más afortu- 
■aos qne hay en esta tierra de conservaores 
y de irregularidades; ahora que parece de­
bían estar afligios por esos 6.000 obreros 
qne para engañar el hambre se pasean al sol 
por la Rambla, se han encontrao con que el 
general de Enero que les regaló el señon An­
tonio, no contento con evitar que 3.000 
obreros se molesten trabajando en lascante- 
ras de Monjuich, se ha dedicaoá proporcio­
nar distracciones á los desocupados, y unas 
veces en batalla, otras en columna, y otras 
en guerrilla, andan los melitares por las ca­
lles y alrededores de Barcelona, causando 
esta inocente Oesta la envidia de los que no 
cobran, la satisfacción de los que pagan, la 
desazón de los cocheros y tranvías y la críti­
ca de los maldecios periodistas de oposición.

Esos son cuentos de viejas 
y chismes de vecindad, 
deje que ladre la envidia, 
y ... adelante, general.

lA

VILLANCICOS DEL RATAPLAN.

En el portal de Belen 
armó Gazapo una riña, 
por sostener que el nacido 
no era niño, sino niña.

Rataplair, venid á beber, 
rataplan, venid á cenar,

rataplán, bailaremos juntos, 
rataplan, rataplan, plan, plan.

Esta noche yo no ceno, 
que pienso hacer colación, 
y sólo quiero beberme 
un tonel de peleón.

Rataplan, llenarme la bota, 
rataplan, que voy á empezar, 
rataplan, que viva el tintillo, 
rataplan, ratajylan, plan, plan.

La Tia Geroma y Repica 
están bailando la jota; 
mientras ellos se jalean, 
bailaré yo con la bota.

Rataplan, ande usté, salero, 
rataplan, con el sacristán, 
rataplan, echemos un trago, 
rataplan, rataplán, plan, plan.

La zambomba pide cena, 
y la vihuela turrón, 
el T ío Conejo aguardiente, 
y Gazapo peleón.

Rataplan, que .pongan la mesa, 
rataplan, vamos á cenar, 
rataplan, que venga bebía, 
rataplan, rataplan, plan, plan..

Quedaros con Dios, muchachas, 
que he pescado el jaramago, 
y no pienso digerirle, 
hasta ver los Reyes Magos.

Rataplan, ande ya la bota, 
rataplan, vuélvela á llenar, 
rataplan, que estoy de secano. 
rataplan, rataplan, plan, plan.

Un neo, en un momento de espansion, 
que es como si dijéramos, un caso de cóle­
ra, ha dicho que el influjo de la Iglesia, de­
crece de dia eu dia, tanto de puertas afuera,
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como de puertas adentro; y lo más raro, de­
bió añadir el neo, es que por falta de Docto­
res no ha de ser, pues la santa madre Ig le­
sia y la no ménos santa conservaduría, nos ha 
dao á razón de tres sotanas por cada español. 
Conque ¿en qué consiste? pues... en que...

En algo consistirá; 
nías yo n« lo sé, señores; 
si os interesa saberlo, 
preguntarlo á los doctores.

,F0

J l.

Ln maestro de escuela de Granada, re­
corre, ápié por supüesto, las provincias an­
daluzas, implorando la caridad pública. No 
te apures, hermanito esqueleto, que si la 
abogada de los imposibles no hace un mila­
gro, muy pronto nos vamos á dedicar á ese 
oflcio todos los esquilaores españoles.

El torenista Tiempo, larga granadas h ipo- 
drómicas contra los hermanitos que forman 
parte dcl vecino gobierno republicano. Mi­
re osté, hermanito tragón, aunque á los de 
allende el Pirineo les importa menos que 
nn conservaor (que es ménos que nada) las 
pataletas de usté, no están bien esos desa-

hogos, pues ellos, no tienen la eulpa de que 
al atocinao Conde le hayan birlao la emba­
jada de París. ¿Entendistes?

Y  sigue el mismo colega: la ley de im­
prenta que (a Cánovas gracias) nos rige, es 
de las-más liberales que se conocen. T  usté, 
só atocinao hermano, es el turronero más 
agradeció que ha nació de madre.

Allá vá un cacho de consuelo, para los que 
andan á bofetás con el hambre: en la función 
que dias pasaos se dió en el teatro de la Opera 
se pagaran por oir cantar á la Patti y á Ga- 
yarre, las butacas, á 50 duretes, delanteras 
de paraiso, á 10 duretes, y entrada general á 
40 realetes; de los palcos no hablemos, por­
que con el importe de cada uno podian eo - 
mer seis años seguidos todos los jornaleros 
de España, y me quedo corto. ¿ Qué les parece 
á ostes? y después aún habrá quien diga que 
ne tenemos dinero, y que en la España Ca- 
nevera no se protejen las artes.

Dice un periódico, que los iugenieivs han 
limpian unas cuantas ocenas de árboles en 
Cuoillas de Santa Marta. ¡Digo! El dia ménos 
pensao oimos decir que ha sido limpiada la 
Giralda de Sevilla.

Con los ojos mirando á la mísera tierra y 
con pausado paso, se nos fué colando eit 
miestras provincias una cosa que es peor 
que la filoxera; más después, siempre humil­
demente, fueron apoderándose de los m ejo­
res edificios y casas-de recreo; la caridad de 
las ellas y de algunos ellos, les fué llenando 
las despensas y bodegas para que la pobreci- 
ta plaga pudiese entretenerse en sus dias de 
ócio, que son todos; y por fin, ya con casa, 
comía y bebía, se dedica la plaga á hacer
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estragos, saliendo en correcta formación por 
.las calles de las principales capitales de Espa­
ña, entonando ciertas playeras que no califi­
co, porque en los berríos que me pega el 
grano, rae dice: ¡Calla, Gazapo, que hayes- 
quilauras que te pueden dejar mudo!

Verán ustedes qué lenguaje-más evangé­
lico y lleno de mansedumbre me gasta el 
sacristanesGO F én ix : «Gambetta es el espíri­
tu de la revolución más innoble de la histo­
ria ... Gambetta, es el criminal cuyo nom­
bre deben condenar á infamia perpétua, los 
hombres y la_historia.» A  lo que debemos 
condenar los hombres y la historia es á que 
lleven tapabocas perpétuo ciertos hermani- 
tos, para que sus ladridos sacristanescos no 
nos molesten los oidos.

cansa.

■su

de rogalo como suscritoios toncmoe; c-s decir, 
han tenido que salir muchísimos más, por mor 
de los inginieros que se hnn tragado m.ts de w  
docenas de ellos. Si hubiera todavía algún des- 
«rraciao que no haya llegao á sus manos esa 
ganga, que avise, y  le quitaremos el mal hu­
mor, mandándoselo otra vez.

A los señores corresponsales, que Ultima­
mente han hecho pedidos, se los mandaremos 
en breve, pues está term'néndose de encuader­
narla itfrcem edición  ̂con la cual tendremos para 
atender á todos los nuevos pedidos que se nos

^'^ErALMáLNAQTJB DEL CENCERRO P A ­
R A  1881, es un verdadero QUITA PENAS, 
que se regala á todo el que desde ahora hasta 
año nuevo, se suscriba por seis meses al periO" 
dico EL TIO CONEJO, haciendo la suscricion 
en Madrid, Corredera Baja, 20.

Cuentan que en Valdepeñas, hay una zor­
ra amaestrada por un sacristán, la cual lim­
pia de aves los corrales ajenos. Y  cuento, yo^ 
Gazapo, que no es una la zorra de Valdepeñas, 
ion dos: una, la que acabo de referir, y otra 
el maestr# de la zorra que tantas zorrerías

P A R A  I 8 8 L

Ya habréis -visto, hormanitoa, 
que el QUITA-PENAS 

es el gran Almanaque.
¡Es cosa gúenal 
Venid do prisa, 

y pasareis el año 
muertos de risa.

E L  T IO  C O N E J O ,

Periódico semanal, satírico-político, que 
pasa de castaño oscuro, y  FaAT Libbkto, co ­
lección de acertijos, charadas, etc., etc. oe 
publican una vez á la semana cada uno. 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz ­
quierda.

PAPA-ROTA 0  AMORES DE UN BANDOLE- 
Lro, drama de carácter andaluz,  ̂en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y  
Alfaro.

ALMANAQUE DEL CENCE8R0

Valiente cacho de almanaque esta el QUITA- 
PBisAS, ¡no es verdad que sí, hermauitqsi Us 
lo preguntamos porque no debe haber ningún 
suscritor que no lo haya ¿m M Ía
^lazapera, han salido tantos QUITA PENAS

JRTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARA- 
Adas, logogrifos, geroglíficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problernás, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo. . j8e venden estas obras en la Adnainlstracion 
de En Tío Conejo, Corredera Baja num. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID: 1880,
Tmp, de J. Perales. Corredera ña^a 43,

mei
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